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Antes rU' omiieiizar niiefítro t'sttidio 
L-onijiarativo piiírp la.s conatitucioiies to­
ral V federal, hemos de permitirnos a l ­
gunas ennsiderat'ioQes que (.Teeinos iie-
fesnrin hacer . 

Por la ligera rei^eña que hemos tra­
zado de los hechos que precedieron á la 
formación de las ¡evcs guipuzooanas, ^e 
vo, con perfecta claridad, que la p ro -
mulgacitíii délas mismas obedeció siom-
pra y so inspiró en el amor á la libertad 
y la independojicia. Xo solo tuvierou 
estas leyes jior objeto po]ier un dique á 
las invasiones de los reyes de Castilla; 
no se niarciicoii ellas solamente, la l íuea 
divisoria (jue había de wenalar el limito 
en que terminaban bis dereclios de la 
Corona: el fuero |^'ui[ju/c,oano, adeniAs 
de hacer constar las atribueiouca de la 
provincia, dando al rey lo que al rey 
pertenecía y al pueblo lo que del pueblo 
era, mermó en gran parte los pretendi­
dos flereciios de algunos sefiores que tra­
taron de constituirse arbitros de los des­
tinos del pai's, ya que no por la fuerza 
de la raziín, al menos por la razón de 
la fuerza que era en aquellos tiempos, 
la única que ¡H'evalecía 

Aún no Suficientemente ilustrado é 
instruido el ])ueblo guipiizcoano, pero 
sintiendo en BU pecho arder la viva l la­
ma del a m o r á la libertad, cuantas ve­
ces vio en peligro su autonomúi, levan­
tó altivo su cabeza y no vaciló un ins ­
tante en derramar su san^'re ¡lara recha­
zar toda tentativa do imposicióuque |'0r 
propios ó extraños pudiera bai-et'fe. 
Pa ra él lo primero era su libertad: los 
respetos a l a nobleza, á la corotm y aun 
a l a religión, dejárimsc siempre á un la­
do cuando de defender aquella se trató. 

Vérnosle humillar á la nobiezocigua-
larla al pueblo, al promulgar el |iriuier 
cuaderno legal de la provincia encami­
nado únicamente á hacer v e r á aquella 
que sus miembros son iguales ante las 
leyes que los individuos pertenecientes 
á las más humildes clases sociales y que 
su misma ejecutoria de nobleza les obli­
ga á cumplir con más escrupidosidad 
sus deberes de ciudadanos. 

Vérnosle también levantarse altivo 
frente á la corona, ai sacudir el yugo de 
Navarra negando á su rey acatamiento 
y uniííndose á Castilla. Más tarde y 
cuando ya hacía algunos siglos que ha ­
bía entrado á formar parte <le este esta­
do, para demostrarle <]ue en manera 
alguna le había hecho cestón de sus de­
rechos, y que no renunciaba á su auto­
nomía, firma con Inglaterra un conve­
nio (el de í) de Marzo de 1482) en el 
que se compromcteá ser neutralen todas 
las contiendas que se susciten entre esta 
nación y Espaíia; dejando así sentado 
que Guipúzcoa es uim mera aliada de 
Castilla y puede por sí y ante sí contraer 
todo jréuero de compromisos con las 
demás naciones, ya sean o no amigas 
de aquellfi. < •atsilía, }>or su parte , al no 
protestar contra el tratado en cuestión, 
al no trabajar por anularle, conlinna 
tácitamente esa autonomiH y se recono­
ce sin autoridad para imponer su ley ií 

Guipúzcoft. 
Que postergó la religión cuando de 

defender su independencia se trataba, 
está suficieiitenieiite probado con solo 
fijarse en lo ocnrrido durante los prime­
ros aüos de la rioininaeión árabe en 
Espaiiii. Repasando la historia, vemos 
con gran frecuencia á los guipuzcoanos 
reclamando el auxilio de los árabes |iaríi 
r echaza rá los ejércitos cristianos que 
trataban de hacerse dueños del pai's-
Poco les importa que los unos rindan 
culto á la religión del Crucificado y los 
otros proclamen las máximas conteni­
das en el Corán; para ellos no existe eu 
esta ocasión masque invasores á quiénes 
es preciso rechazar; ven en los musu l ­
manes una garantía ile susderechos,ase­
gurado el libre goce de su autonomfíi y 
no vacilan un instante en pedirles ayu­
da y amparo, ni en luchar á la soínbra 
délos estandartes del Profeta, ])arít aba­
tir el poder de la Cruz. 

No ew cierto, por consiguiente, que 
aquí predominara en otras épocas del 
fanatismo religÍ(»so y ese unior á los r e ­
yes de que algunos nos baldan: las ideas 
á que este pueblo rindió culto en todo 
tiempo, fueron bis de libertad, igualdad 
V just icia . En líspaña, país ciágico de 
la democracia, puede asegurarse que ja -
más hubo puel)lo de costumbres tan de­
mocráticas como el pueldo vascongado. 

JJOS fueros tuvieron su origen en el 
deseo de este país de garantir su auto­
nomía, y con arreglo á los más |)iiros 
principios de libertad se formaron los 
cuadernos en que habían de quedar con­
signados, pues estos cuadernos fueron 
siempre obra del pueblo, ("orno ya h e ­
mos visro, ca'la vez que se trataba de 
moditicar ó corregir las leyes, reuníanse 
los i'epfeseiitantcs d é l o s municipios y 
juntos las discutían y votaban. Toda 
innovación que tratara de introducirse 
por otro procedimiento, care<'ía de fuer­
za legal. 

¡Y aún hay quien tiene la osadía de 
afirmar que las doctrinas que proclama­
mos están en pugna con las costumbres 
tradicionales de este pueblo! 

V.n breve demostraremos que el régi­
men foral no fué sino una forma algo 
imperfecta del sistema federal. 

TRANSACCIONES VERGONZOSAS. 

{Contmuación.) 

No vamos á discutir aquí el mayor ó me­
nor grado de derecho qut! pudiera asistir al 
Ayuntamiento de Tolosa en SU.Í fataUtades de 
proveer, por sí, las plazas parroquiales desu 
iglesia; pero lo que si podemos asegurar es 
qu(i ese derecho Rstá, cuando menos, san­
cionado por no pocos sacrificios pecuiúarios 
hechos con motivo de reparaciones, mejoras 
y adornos de! tenifdo. Este dereclio. no obs­
tante estar recoiiocido por todos y confir­
mado por el tiempo, fué rudamente comba­
tido desde época muy remota por el cabildo 
eclesiástico, que ya ea el año IfilÜ, preten­
dió la pertenencia del compatronato de la 
paiToqnia, tituláudosc tal compatrono con 
el Ayuntamiento; lo que origino un largo y 
ruidoso pleito (]iie Bc siguió ante el Tribu­
nal diocesano de Pamplona. A consecuen­
cia (ie este primer rompimiento, el Ayunta­
miento de Tolosa colocó á amhos lados dei 
altar mayor unos escudos de tabla en los 
que se leía: uLa ííohle y Leal villa de To­
losa, es patrona única mereiega de esta su 
Iglesia ¡jarroquiah. Estos letreros se h a l a ­
ron borrados con tinta negraal siguente día. 

El pleito conceruiente al patronato, coa-

tiuüó.-je con gran interés por ambas partes 
en los años siguientes, quedando después 
interrumpido sin que, por tanto, recayera so­
bre él una solución definitiva. Volvióse ú 
renovar en lfi7R acrjomlantlo arabas partes 
litigantes cuantas pruebas tuvieron por con­
veniente, quedando encargados de decidir en 
este asunto, los 8res. D. .•Antonio Liberati, 
auditor de la nunciatura de España, T). .luán 
do Alcantaud. D. José de Oarespeguí y don 
•T'.ian Andrés do Escaron, abogados vecinos 
de Madrid. 

Rstos arbitros pronunciaron su fallo de-
finitivo en 22 de julio da 1682 declarando 
que el patronato pertcneci'a exclusivamente 
á la villa de Tolosa, concejo y vecinos de la 
misma, coiuo patrona linica mereiega, sin 
ningnnadepeudencia delcabildo eclesiástico. 
Este no creyó oportuno alzarse en demanda 
al Supremo Tribunal. ¡Qiiéelocueiitít h;cci<Íii 
lade aquellos liberales para los queasí se lla­
man en nuestros días! 

Ahoi'a bien; como se ve, la oposicióu del 
cabildo eclesiástico bió ruda y puramente 
sistemática; y no solo en Tolosa, sino en 
todos los pueblos de la provincin, cnLiami-
naron loa clérigos sus esfuerzos á vincular 
lo concerniente al culto á ellos mismos, de 
tal modo, que quei/an hacer perfecta abs­
tracción de cuanto cayera bajo el dominio 
de la representación municipal, producien­
do su desmedida ambición luimerosoa plei­
tos, graves disgustos y basta aiMlorados mo­
tines, que crearon á la provincia una situa­
ción violenta, erizada d.; dificultades origi­
nadas por un clero soberbio, ignorante y 
rebelde. 

A sofocar aqueilas pasiones y á dirimir 
aquellas contiendas, vino el Concordato, que 
entre sus muchas y diferentes disposiciones, 
coloca á loa párrocos en posesión de aus des­
tinos por oposición, loque tampoco hubo de 
convenirles, porque veníaá poner límites ala 
libertad de que gozaban, presumiendo, muy 
fnndadameiiCe, que dada su manera de ser 
en los pueblos, serían frecuentes los casoa, 
y no pocas las ocasiones, en que la observa­
ción más ó menos recta del Concordato les 
lanícan'a fuera de aus puestos, dejándoles 
muy remota esperanza (Je volver á recupe­
rarlos. 

¡Qué trifites y ilolorosas consecuencias se 
des|irenden de los hechos que dejamos re­
latados! Nuestros antepasados, duramente 
aleccionados por la irresistiljle presión que 
en las esferas de la vida ejercía el clero, ea 
aquella época que nos describe la historia 
con los tintes más sombríos del obscuran­
tismo; abogado el pensamiento humano y 
sumida la ciencia en los antros tenebrosos 
del fanatismo y la inquisición, tuvieron los 
hombres de entonces valor bastante para lu­
char durante'niás de un siglo para reconsti­
tuir derechos civiles que ub ¡rato les arreba­
taba el clero; lucharon con indomable afán 
y constancia heroica para devolver al Con­
cejo de Tolosa sus facultades de proveer las 
planas de párrocos y coadjutores que el ca-
Ijildo eclesiástico pugnaba por arrebatarle; 
lucharon con denuedo y tesón, y este deci­
dido empeiío lea proporciomí la victoria. 

Jloy con las conquistas de la libertad val 
calor de sus rayos ei^plendoroeos. hoy que 
prevalecen la razóu y la justicia sobre el 
error del antiguo fanatismo, los descendien­
tes de aquellos hombrea varoniles callan y 
ae cruzan do brazos ante las injustificadas é 
insoportables imposiciones de! clero. Y así, 
en nuestros días, vemos que les re[»resen-
tantos del país vascongado tiemblan y no se 
atreven á abordar de frente asunto que tan 
grave importancia encierra, y que no hay 
un ministro que tenga la suficiente energía 
para restablecerlas prerrogativasde la corona, 
consignadas en el Concordato, A hacer esto, 
prefieren transigir, aunque les conste que sus 
transacciones son vergonzosas, y que equiva­
len á poner la libertad, maniatada y amorda­
zada, á disposición de sus más encarnizados 
enemigos, de loa que en todo tiempo fueron 
aus verdugos. 

i'imdiüm ni eli)rój;im't Háiiíer".\ 

E! diablo harto de carne... 
En ilálaga, un sujeto muy conocido por 

sus hazañas como contrabandista y saltea­
dor ha ingresado en un convento de frailes. 

Indudablemente el hombre se habrá di­
cho:—¿Para qué exponerse tontamente á 
caer en manos de la guardia civil hahiendo 
un medio tan fácil para esquilmar al próji­
mo sin peligro de ninguna especie? .Vi fin 
y al cabo todo consiste en cambiar de ropa. 

El señor Romera líobledo ha celebrado 
algunas conferencias con el Sr. Cánovas á 
fin de llegar á iin arreglo para ingresar de 
nuevo en el partido conservador. Aun se 
ignora el resultado que daniu estas confe­
rencias, pero es indudable que sí las propo­
siciones del Wr. Cánovas son ventajosas no 
titubeará aquél un momento en hacer esta 
nueva evolución, 

Y en caso de que esto ocurra ¿qué va á 
ser de los inuiKi'nieiih--' reformistas donostia­
rras? ¡Ellos i|ue tan acérrimos enemigos se 
dicen délos conservadores! 

Por más que para quienes tantas pruebas 
tienen dadas de su consecuencia política ha­
cer un nuevo niirrífid') cu liien del país, re­
presenta bien poca cosa. 

¡Y todavía habrá quien se atreva á decir 
que esas gentes no tienen amor á las 
ideas,,.! 

Cuando, precisamente, les gustan todas. 

L'n señor Primo i^<- .Ueimn escribe una 
carta á El Yiixcii en la que hablando de los 
periódicoa de San Sebastián, dice: 

íDe una píirte están loa iiivnlurnx, que or;i 
llamdmJüse republicanos, ora ahirdeanrlo de 
monárquicos, se hallan dispuestos á rendir plei­
to homcu;iJe desde las coluiun:is (le L'i, Tía ih' 
(iii'i'púzcoa los unos y de La Uaiún LiUi-"!, y 1,* 
lÍEGiÚN ViñC.i los otros á cualquier gobierno 
monárquico 'i repuhücnoorespectiv.iniciitetiue 
les arnpiíre y protej:i. en el h'grn de sn.dasl'ln-a-
titm, que es ei tenersierapre la sartén del man­
go en la provincia.» 

ñNo es cierto que si este señor no es re­
formista merecía serlo? Porque... ¡cuidado 
que sabe imitar bien á los adorailores del 
profeta autequeraiio! 

¿De dónde habrá sacado ese pedaüo de... 
carlista que L.í. TÍBOIÓ.N es monárquica ni 
que está dispuesta á rendir pleito homena­
je, no ya á cualquier gobierno monárquico, 
pero ni aun á cualquiera republicano? 

Lo más gracioso es que eso se lo diga á 
El Vasco, en el que no hace mucho el señor 
X declaraba que nunca había tratado de po­
ner en tela de juicio nuestra consecuencia 
política, porque nos conocía de antiguo. 

Tero no noa choca que diga semejantes 
desatinos el ta! Primo de YI.SPMÍÍO, porque 
suponemos lo que hace para escribir ana car­
tas. Se unta las herraduras de tinta, echa 
las dos extremidades posteriores al aire, 
emborrona asi unas cuantas cuartillas y... 
á la imprenta ó al correo con ellas. 

* * 

En la misma carta y á continuación del 
pirrafo copiado, leemos: 

« de otra están los republicanos df viir// 
riza, cuya vox cantante lleva La l.ihi-fluA, loa 
que liau querida sacudir el yugo de los caci­
ques que titulándose Ubíralcs íjli han preten­
dido cu todos tiflmpos imponer á los demás la 
linea de conducta que ellos prcfijaraQ como más 
conducente á sus tlaes particulares.» 

Nada, nada; B¡ lo anterior no fuera bas­
tante, esto nos demostraría que el Primo 
está contagiado del virus reformiata. En él 
se oye y se toca á El Giiip'isroaiio; quiere 
echar un piropo á La Litu-riad y en vez de 
conseguir su propósito, con buenas palabras 
llama, á los que están con ella, caballos. 

¡El deseo de mirarles como á iguales 
su vos! 

Ayuntamento de Madrid



Dijo el Sr. Sagasta en e! discursu íjiie 
pronunció en la reuaióii de las mayorías: 
- E n 187ÍS se votó en Inglaterra un hilí de-
claraTido traidores á quienes discutieran la 
prort'rigíitiva de la Corona. Si aqiif pristiera 
esa luy leuánfos traidores habríais 

¡Ya !o creo! Como ijue es muy posible 
»)ne no quedara un solo monárquico á quien 
se le pudiera eliminar del número de ellos. 

Y decimos monárquicos, porque los re-
publitianos no dÍMCutcu nunca semejante 
cosa. 

¿Para qué? Si en ese punto estamos fodoa 
de acuerdo. 

Leemos: 
*:Esttis días se ha hablado eon insistencia de 

alteraciones del orden púljlico. 
Kl gobierno ha tonjyijo todas las medidas ne­

cesarias para evitar cualquier intentona.» 
¡Ali gobierno previsor; Dios te pague 

tus desvelos pur nuesira salvaciim! Porque 
,;qu¡én sabe si á estas lechas no hubiéramos 
volado sin !a perspicacia y energía de nues­
tros sapientísimos ministros? 

IJO que sí aconsejaríamos al gobierno es 
que no permitiera á los españoles visitar la 
Exposición (le París; porque es posible que 
una \<iv, ailí se echen á discutir acerca de 
las formas de gobierno y de la diferencia 
que existe entre eí estado floreciente en que 
se encuentra la Repñblica francesa y el de­
plorabilísimo de la monarquía española, y 
malo será que vengan !RS comparaciones, Y 
que después de estas haya quien quiera 
también celebrar algiin centenario en E s ­
paña. 

Lo que no sería difícil, porque ¡somos 
tan dados á imitar á nuestros vecinos! 

DTSDURSO 
provuiiciadn por D . FIIA,\CISCO P í v M.í.b¡-
()*i.i., fii la pelada del Cíu'tno Federal cele-
bntdit ni lifiiim- de D. .Tose' Cri^fóbül Sorni. 

.Instiles, queridas correligionarios, liourarií 
los umertos. Los nuiertos, couiodecia Augusto 
CoHite, ri3:en y gobiernan á los vivos. Eu su 
experiencia nos aleceionamoií, de la^ ideas que 
concibieron .y realizaron nos servimos, ¿ellos 
s<imoü eu gran jiarte deudores de la civilizacióu 
de que tanto nos enorgullecemos. 

riraudes son los desciil^rimientoa de nuestros 
dias; tanto ó más lo fueron los de las muertas 
generaciones. A ellas debemos el alfabeto y la 
escritura, lannmeraeión. base de nuestros má.'í 
sólidos conocimientos: la imprentii, por la qiii' 
sedit'onde y perpetúa el peu^íaniiento; la brúju-

• la, que uos permitió cruzar los mares en busca 
de apartadas islas y de ignorados continentes: 
el descubrimiento de laelectrieidad, hoy detan-
t:is, tan diversas y tan maravillosiis itplicacio-
ues. ,\ ellas debemos los pr¡nci[)ios <Je casi to­
das las ciencias y las artes. 

Los muertos por uua serie de esfuerzos, que 
nunca serán bastante agradecidos, cusan cha ron 
nuestro poder y rompieron los limites que la 
naturaleza nos impuso. No podíamos antes ver 
sino á cierta distauciii, ui distinguir sino obje­
tos de determiiuido volumen; y hoy por el te ­
lescopio y el microscopio conocemos un mun­
do inflnitameute grande y otro infinitamente 
pequeño; niuudos que hau dejado compren­
der que no es necesario salir de la naturaleza 
para reeonocer y encontrar lo iiiliníto. No po 
diurnos antes mover ui levantar otros pesos que 
los que nos permitía la fuerza do nuustros mús­
culos; y boy por el salto do agua, el aire cum-
priuiiiln, el vapor, las materias e^Lplos¡bles. y 
mil medios que la mecáuíca.sogiorc, movemo's 
y levantamos pesos enormes. Xo podíamos au­
tos cruzar la tierra sino con nuestras plantas y 
habríamos necesitado para rodearla gran parte 
de la vida: y hoy por la locomotora y el buque 
de hélice en menos de tres meses damos la vuel­
ta al mundo. No podíamos autes comunicar lo 
que pensábamos y .sentíamos sinoá los que es­
tuviesen al alcance de nuestra palabra; y pore! 
telégrafo terrestre y el cable submarino pode­
mos casi instantáneamente hacer partícipes de 
nuestras alegrías y nuestras amarf^iiras á hom­
bres que están separados de nosotros por cen­
tenares de leguas. Debíamos antes eousumírlo 
más del tiempo en ejercicios corporales; y hoy, 
gracias al creciente desarrollo de ¡a maquinaria 
podemos dedicarnos holgadamente al de la in­
teligencia, F.ramos antes esclavos de la natura­
leza; boy la naturaleza es nuestra e.^clava. Nos 
hemos apoderado de sus fuerzas, las hemos 
puesto á nuestro servieio y por chas nos liemos 
eng'randecido. 

Ño son estos los solos heueflcíos que de les 
muertos recibimos. Merced á la debilidad y la 
ignorancia de los más, se había establecido'en-
tre los hombres tres grandes tiranías; la tiranía 
política, la tiranía social, la tiranía religio.sa. 
Eramos vasallos de los reyes, esclavos ó siervos 
de los señores, manso y vil rebaño pura la Igle­
sia de Cristo, líjercían las tres tiranías sobre el 
peusamíontoy la conciencia una presión incon­
trastable. Ejercíala sobre todo la religiosa, qoe 
condenó siempre, cuando no castigó, todo lo 
que pudiese negaré corregir sus estrechos dog­
mas. ¿Qué no combatió !a Iglesia? Reputó he­
rejes á los que creían en la e.'ástcncla de los 
aatípodas, herejes á los que digeron que la tie­
rra se movía alrededor del sol y no el sol alre­
dedor de la tierra, herejes á los que deniosíra-
roii que el rayo, en el cual había visto siiímpre 
un signo de la cólera do Dios, no era sino una 
descarga eléctrica de nube á nube ú de las nu­
bes á lii misma tierra qne habitamos. Se escan­
dalizó pruicipalmente cuando uno de los más 
esclarecidos hombres del pasado siglo manifes­
tó que podíamos poner nuestras casas al abrigo 
del rayo tan bien ó mejor que al abrigo del 
viento y de la lluvia. Hoy vemos ya parurajos 
en todos los monumeuto.s civiles, no aüu en las 
iglesias, á pesar de que no las perdonan las des­
carrías eléctrica.e. Tampocfi vio la Iglesia con 

' buenos ojos los ferrocarriles con ser tan beuell-
ciosos; y aliora, cnauílo oye hablar de ciertos 
feíióiiieims psi((u¡cos (¡iie no encajan bien con 
sus dogmas, ya que no los pueda negar los atri­
buye á la inllueucia del diablo. Males de las 
rfhgiones ttidas.- quisieran todas cnideuar al 
pensamiento á ijue i)i'eg'ara y fiircejean entre 
las páginas desiis iihnis santos como brega y 
forcejea eí pajaro entre los hierros de su jaula. 

Contra estas insoportables tiranías aliáronse 
de tiempo en tiempo enérgicas protestas, algu­
nas origen de dolorosos y cruentos sacrificios. 
Honra merecen los muertos que ensancharon 
nuestro poder material: no la merecen menos 
los que lucharon por emancipar el pensamíen 
tt) y la conciencia. Ubres la couciencia y el 
pensamiento, los adelantos de la ¡inraaiiidad 
son rápidos y todo progreso es realizable sin 
estrépito y sin siingre. 

A esta última clase de hombres pertenecía 
nuestro inolvidable amigo. D. José Cristóbal 
Sorni, que fué el primer presidente de este üa-
sino. Habia nacido el año 1813, y, niñoauu. no 
podo tomar par téenla revolución del año vein­
te, ün iUjuella revolución, siu embargo, adqui­
rió do labios de sus padres el sentimiento de la 
libertad que no perdió en todo el resto de su 
vida. El año lií.H.j, cuando muerto el rey Fer­
nando estallaron á la vez una revolución y una 
guerra, formó y;i parte Sorni de aquella heroi­
ca indicia ciudadana que servia para algo más 
que revistas y simulacros, pues guarnecía las 
ciudades, las vUlas y ¡as fortalexaa y. no pocas 
veces salia á campana y se batía ¿ pecho abier­
to con los partidarios del antiguo régimen. No 
perdonó desde entonces saerlftciude ningún 
género, ya por conservar, ya por redimir esa 
libertad sagrada. 

No solo permaneció siempre fiel á las ideas 
liberales, siguió sin vacilar todas las evolucio­
nes porqué aquí pas;u-on. No retrocedió ni se 
detuvo nunca en el camino del progreso. Fué 
progresista mientras los prrgresistas constibii-
yeron el partido unís avanzado de la nación; se 
hizo demócrata cuando después de aqoellaglo-
riosa revolución francesa que eí año 1848 hiiío 
estremecer sobra sus cimientos los tronos de 
Europa, enarbolaron Orense y líiveru en las 
Cortes la bandera de hi democracia, Fué repu­
blicano cuando los demócratas cotn|n-end¡oron 
y declararon que era iucompatible la monar­
quía con el prineipiode la soberanía del pueblo; 
abrazó las ideas federales coando muchos re­
publicanos vieron que la República unitaria no 
podía ser más que la Mutiuuacíóii de la mo­
narquía ui dejar de engendrar la diistadura, 
cuando otros viendo compuesta la nación de 
regiones distintas en carácter y costumbres, 
Cuando no en lengua ven leye.^. se cooveneio-
ron de que la República federal venia á la vez 
exigida por hi razón y la historia. ?ii era refrac­
tario Soruiá las cuestiones sociales; reconocía 
Como yo la existencia del problema y eutcndia 
como yo que, s¡ no es posibie transformar de 
un golpe y como por encanto las sociedades, es 
indispensable que por uuaser iede reformas ya 
en las leyes civiles, ya en las leyes penales, ya 
en las leyes económicas, ya en las leyes admi­
nistrativas, sobretodo generaliíandohi educa­
ción y la enseñanza, nos acerquemos cada día 
más á ese reinado de la igualdad y la justicia 
con elcnal han soñado, sueñan y soñarán todos 
los hombres de corazón y entendimiento. No es 
poco de ponderar esa constancia en seguir la 
uiareha de las ideas, cuando aquí son tantas 
las vacilaciones y las dudas y hay tanto políti 
co menguado que cambia de opinión como de 
traje y avanza ó retrocede según su lo exigen 
sus intereses y sus torpes apetitos. 

Era católico Soruí y .ardiente partidario, con 
todo, de la libertad de cultos. No solo no la con­
sideraba íncompEifible con el catolicismo; la de­
rivaba de los mi^tnos versículos del Evan.'.relío. 
Creía que la intolerancia era hija no del dogma 
cristiano sino do un sacerdocio que no lo com­
prendía. No era á la verdad muy afecto á la in­
dependencia de la Iglesia y del Estado, poro so­
lo porque temía que independiente la iglesia 
fuese para el Estado un verdadero peligro. 

Aun cuesto hemos de aplaudir al que fuá 
nuestro amigo. No es decoroso ni digno ocul­
tar las doctríuae que la razón nos sugiero; uü 
es decoroso ni digno ocultarlas por miedo á la 
impopularidad ni por consideraciones de nin­
gún genero. Deúltáulas unos por no malquis­
tarse con el pueblo, otros por no perder el apre­
cio de las clases altas, otros por no alarmar VA 
los intereses, ya las conciencias. Hipocresía 
siempre vituperable lo mismo ^en los indivi­
duos que en los partidos. 

Desgraciadamente esta hipocresía existe eu 
tre los mismos republicanos. Se les pide que 
concreten su programa económico y lo callan 
porque dicen que no es prudente alarmar los 
intereses del clero, ni los del ejército, ni losde 
la armada, ni los do lasclases pasivas, uilosde 
los muchos ciudadanos que tíeuen puesta su 
fortuna en reutas del Estado. Seles pregun­
ta qué piensan hacer después del triunfo y 
contestan que quieren una República radica'l, 
muy radical, radicalísima, pero que es preciso 
andar con mucho tiento ea las reformas, no sea 
que con ellas se renueven los furores déla gue­
rra.'como si eu mediodelosfuroresde la guerra 
no se hubiese hace cincuenta años desvincula­
do Iss bienes de los nobles, desamortizado y 
cnageuado los bienes de la Iglesia, suprimido 
las comunidades religiosas, abolido el diezmo, 
(iisuelto las asociaciones gremiales, destruido 
lor señoríos y cambiado todo un régimen eco­
nómico y político, como si nose hubiese escri­
to la Constitución de Cádiz al estampido do 
los cañones de íionaparte. Muchos de esos re­
publicanos tímidos blasonan, no obstante, de 
revolucionarios. 

No debemos porque nuestra dignidad lo ve­
da; no podemos porque el pais exige pronto re­
medio á los males que lo agovian y no lo gana­
remos para la República si no le decimos clara 
y categóricamente áqiie reformas uos compro­
metemos para sacarlo do situación tan angus­
tiosa. Nosotros, los federales, bien esplicitoa ve­
nimos siendo: conviene que uno y otro díalo 
repitamos cómo nos proponemos salvsrel con-
tlicto. 

El malestar do la nación es grande. Lo reve­
lan las muchas fincas abandonadas al tisco'la 
enorme deuda hipotecaria qne pesa sobre los 
pivqnetariosy la enorme deuda personal que 
aflige á los colonos: la creciente soledad de los 
campos, los millares de familias que acosadas 

porel hambre emigran alas lejanas costas de 
,\ mérica. Piden incesante mente los pueblos que 
se reduzcan los gastos públicos y se rebujen los 
impuestos. Piden que venga el Estado en apo­
yo de la agricultura, impotente ^ara luchar con 
la de otras naciones y se dé raovmiiento y vida 
á la industria y al comercio. No se contentan 
ya con vaguedades; quieren qi;e se les señale 
y determine los remedios. 

Nosotros, creyendo ñrinemeute que no hay 
libertad de cultos donde existen iglesias oficia­
les, estamos dispuestos á suprimir tofcdmente 
las obligaciones eclesiásticas, dejando que cada 
iglesia viva de las limosnasdesus fieles ó exija, 
como es .justo, la romnueración de sus servi­
cios. Nosotros, persuadidos de que el actual 
ejército es poco para contener invasiones ex­
tranjeras y demasiado para la simple cooserva-
cióu del oi'den público, queremos reducirlo á 
menos de la mitad de su actual cifra. Nosotros 
deseamos mantener en pié la armada suliciento 
para la defensa de nuestras costas; pero t ¡m-
bíén eliminar del presupuesto de Marina infi­
nidad de gastos supérfliios que rayan en escan­
dalosos y tienen frecuentemente denunciados 
por periódicos detodos los partidos. Nosotros 
queremos, por otra parte, suprimir las jubila­
ciones como antes se suprinaeron las cesantías, 
poner término á esas lujosas pensiones con que 
á cada paso se premia reales o supuestos servi­
cios y reducir el haber de las clases pasivas á 
lo que extrictamente exijan bis primeras nece­
sidades de la vida. Nosotros entendemos que se 
han de pagar ¡os intereses de la deuda, pero no 
amortizarla ínterin no se llegue á la nivelación 
de los presupuestos, queanwrtizarlacon ingre­
sos extraordinarios ó con empréstitos no es si 
no agravar la suerte del país ó cubrir una deu­
da con otra deuda. No iiablamos de siiuplilicar 
la administración n ide reducir el personal que 
la sirve, porque cuando no nos lo exigiera la 
econoiníii uos lo exigiría la recta aphcación de 
nuo.-tros principios. 

Nosotros queremos hacer masque simplificar 
la administración; queremos simplificar el sis­
tema tributario, sobre todo el sistenia de recau­
dación de los tributos: reforuia que uos ^lene 
también impuesta por nuestras propias doctri­
nas. No consentiremos, no, en materia de t r i ­
butos las exenciones de que hoy goza el clero 
secular, las comunidades relígicsas, las compa-
ñias de ferrocarrües, e¡ patcimonio de la coro­
na. Está escrito eu t-odaslas Constituciones que 
todo ciudadano viene übligado á sostener las 
c:irgas públicas en proporción á su fortuno, y 
de todos los españoles exigiríamos tan justo 
precepto, ora tuviesen su fortuna en bienes 
muebles, ora en bienes raices, ora la tuviesen 
en pensiones ó rentas del Estado. Nuestro sis­
tema político es notorio; de é¡ se deriva nues­
tro sistema económico. 

No vaya con todo ¿creerse que la total reduc­
ción de los gastos hubiese de venir eu inmedia­
to alivio de ¡os contribuyentes; parte la desti­
naríamos ¿ rebajar la cifra de los impuestos, 
parte á multiplicar los caminos que pudiesen 
poner en comunicación los centros productivos 
con los de consumo. 

.\boliríamos, además, los absurdos monopo­
lios concedidos al Banco de tíspaña y al Banco 
Hipotecario, que cobran íntoreses no solo de su 
capital real, sino también de su capital fiducia­
rio, cuando éste, sobre ser hijo de un privile­
gio, lejos de representar el crédito de los Ran­
ees á los particulares, representa el crédito de 
los particulares á los Bancos. Si eu el papel fldu-
ciario como eu la moneda so cree preferible la 
emisión única á ¡a mnísióu múltiplo, hágase 
siquiera por que los beneñcios de este papel re­
dunden en pro de la sociedad ó de¡ Estado y no 
de unos cuantos accionistas. 

Los republicanos deljomos, más que n ingún 
otro partido, decir francamente lo que iieusa-
mos sobi'e la cuestión económica. (Idia el pue­
blo la contribución de consumos y lo luauíiles-
ta por actos de fueraa en todos sus niovi mien-
tos. Imposible pensar en sostenerla á la caída 
de la monarquía: ¿puede acaso ignorar nadie el 
vacio que dejará en el presupuesto de ingresos 
la supresión de ese tributo:'No es de pulitícos 
sensatos ocultar las dificultades con que so pue­
da tropezar el diade mañana, ni de políticos re­
volucionarios dejar de arrostrarlas. 

Mas, ;,á dónde he ido yo á parar sin sentirlo? 
Bien dicen que habla la boca de lo que el cora­
zón-rebosa. 

Cualquiera que sea el tema de mis discursos 
me voy sin querer á lo que |)ueda acelerar el 
y consolidar el triunfo de la federación y la 
República. Después de todo ¿no es esto lo que 
Sorni quería? Le honramos diciendo lo que él 
sin duda hubiera diclio en casos como el pre­
sente. Sí, conviene tener programas determi­
nados y concretos. El partido que más com­
pleto y determinado tiene el suyo, esees el que 
viene llamado á prevalecer en las grandes cr i ­
sis de las naciones. Recordad lo que sucedió el 
año 1808: el partido progresista carecía de pro­
grama, la democracia le tenía; prevaleció el 
programa democrático y se vieron obligados 
los mismos progresistas, so pena de anularse, 
á realizar aquellos principios de que no habla­
ban sino con sarcasmo. Tened por seguro que 
esto mismo acontecerá en la primera revolu­
ción que por cualquier motivo sobrevenga. Los 
principios federales serán la bandera de los 
puebloá. Orense decía: las revoluciones empie­
zan por donde la anterior concluyó; para que 
estosuceda bastaque pernianezcamos unidos 
en apretado haz todos los federales y juntos 
trabajemos por conseguirlo: la victoria corona­
rá nuestros comunes esfuerzos. 

La Compañía del Norte 
úntelos Tribunales de Justicia. 

Sct)OG en los ístrauíTrlles. 
Reba.san los ¡imites de¡ escándalo lus robos 

que con pasmosa frecuencia é inaudito desca­
r e realíxanse en los ferrocarriles, siendo de es­
tos el del Norte e¡que tiene e¡ triste privüegio 
de acusar mayor número; de aquí que sea ma­
yor ta:iibién ¡a responsabüídatl que cabe a l a 
empresa por la viunibio indiferencia conque im­
pasible contempla el desai'rollo que adquiere 
el bandolerismo eu la extensa red de sus cami­
nos férreos, siendo esta indiferencia tanto más 

censurable, cuanto qne estos actos vandálicos, 
por la forma en que se realizan, suponen con­
diciones de modo, lugar y tiempo, que sin la 
certidumbre de la impunidad, seguramente, 
no serían realizables. 

Los envases mejor acondicionados n i pueden 
sustraerse de la fecunda inventiva de estos Í Í Í -
¡¡'•¡lifros iir't".slrí"ks; la clavazón más .sólida, las 
recubiertas más formidables, los mejores pre­
cintos ceden á la accióu de los mero.leadores 
ferroviarios; objeto son de su rapiña todas las 
mercancías sin distinción de clases; pu'a abrir 
las cajas de sedería, pasannineria. paños y ob­
jetos de valor, que suelen ir escrupulosamente 
claveteadas y precintadas con el mayor esmero, 
cuentan esos señores eu su av.senal con ins­
trumentos y material á propósiti, y ejercitan 
su profesión tan ingeniosamente que n i dejan 
rastro, no aparece la menor huella qii ' denun­
cie á primei'a vista la perpetraci m uel robo; en 
cereales, sustancias alimenticiu, gé leros ul­
tramarinos, etc., las sustracción 's se verifican 
usando de tan hábilesprocedími uitos. que ape­
nas si el destinatario puede aper.;¡birs,;del cam-
*(>',•« sufrido en el trayecto, luí da d vqtués de 
abiertos lo.-i bultos: en li([uÍdos, y d e e-itos muy 
especialmente los vinos, los medios más co­
rrientes son las espitas abiertin con sutilidad 
asombrosa, separando antes los aros q i e guar ­
necen las pipas, para recubrir con ell is las per­
foraciones practicadas; otras veces SÍ extraen 
los tapones ó se levantan las chapas y se roba 
el viuií con comodidad y facilidad prodigiosas. 

Todos estos robos se verifican todo; los días, 
á todas horas, en todos los trenes. El comercio 
y los particulares son villanamente d ispójados 
de loquees suyo por bandoleros que sa abitan, 
viven y se desarrollan en los transportes ferreos 
de la empresa del Norte, al amparo d .• criminal 
impunidiid. 

Act&s periciales. 
El i:nportante tráilco de vinos q i ; España 

mantiene con el extranjero, partic.ilarmente 
con la vecina República, hubo de sumar una 
calamidad más con las sitítrnccloifs al número 
considerable qne, por diferentes conceptos, 
obstruyen su progresivo desenvolvimiento. 
.Apercibido el co]nercio exportador de que esta 
nueva plaga adquiría cada día mayor incremen­
to, vivamente impresionado, no tanto por el 
repugnante cinismo conque estos robos se per­
petraban, como por la impunidad en que g e ­
neralmente quedaban, obl¡g;ó i la empresaá re­
conocer en el punto de destino las Síísífí/ccic/irt 
que con el nombre de uvurias habían de ser ta ­
sadas de común acuerdo entre el;consignatario 
y el representante de la Compañía, ratipulaiid'j 
el valor de aquellas y caiisU/ii'iad'/\a.s cantidades 
abonables, todo lo cual se h:iría constar en un 
documento que, suscrito porambas partes, fue­
se, digámoslo así, la salvaguardia y la garantía 
de los intereses del comercio; áestos documen­
tos se les dio, y se les da en la actualidad, el 
nombre de "Ctasp¿'ricmles. 

Sise avino laempresaá suscribir las actas pe­
riciales, fué seguramente violentando sus pro­
pósitos; y ya que no le fuera dable oponerse re­
sueltamente por temor deque el comercio adop­
tara otros medios más enérgicos, imaginó re­
cursos tan pobres y extraños á la buenafe, co­
mo el de la teoría del peso que hemos desarro­
llado en artículos anteriores, iatentuido, de 
otra parte, hacer ilusorios los efectos de aquel 
solemne convenio, ya pretestando hn iji-i'/nas 
ifíi/nvilm. ya invocando irrespon.sabilídad me­
diante el artículo I2í del Reglamento de poli­
cía de ferrocarriles; argumentos puramente 
capciosos que de modo inconti'íistable rebati­
mos en otros trabajos y de los quo con laudable 
rectitud prescindieron los tribunales al admi­
nistrar justicia. Ante tan formidable resistea-
cia, apelóla Compañía al último extremo que, 
por lo aventuradoy temerario, no polla produ­
cirle otros resultados que una serie intermina­
ble de sontuncias condenatorias; adoptó el siste­
ma de ponerse en contradicción consigo misma, 
negándose á satisfacer las cantidades eslijptiladns 
\j ciiiívi'iiidas en las actas periciales suscritas por 
sii representante en el punto do des t lm de la 
mercancía. 

Muelias fueron lasdcnLAgaciones q,ie hi/.o la 
Compañía á las justísimas reclamaciones del 
comercio, pero á ellas contestamos nosotros in­
terponiendo otras tantas demandas al Juzgado 
haciendo aparecer en primer término en autos, 
como prueba documental, las mencionadas 
ai'íaspei-id"li'K. documento ejecutivo cuya firma 
no pudo negar la Compañía en el curso del Jui­
cio y que caía, por ende, bajo lo prescrito en el 
articulo 1.431) del línjuíciamiento Civil. 

kziiñ de lesan^eimiento. 
Se distinguen de las periciales por ser otro 

su fin determinativo y iliferentes también sus 
causas originariiis. 

Las actas periciales se promueven por las 
averías producidas en el trayecto, pitr averias 
quetnviesen lugar rfw^ííA de haber heclio el 
remitente entrega de la mercancía al portea­
dor, siendo su objeto, como y a liemos dicho, 
lasai' y estipular las cantidades para abonarlas 
en perfecto eumplímiento á los artículos 3tíi, 
362, 363 y 364del Código de Comercio vigente 
y 145y U7 dellíeglameuto de policía para la 
ejecución do la Ley de Ferrocarriles de 8 de 
Septiembre de 1818. Naceu, en fin, las actas pe­
riciales de la responsabiliílad de la Empresa 
porteadora, contraída por la negligencia y aban­
dono con las mercancías qne se la confiaron pa­
ra el transporte, y llenan su fin abonando al 
consignatario los daños y perjuicios con suje­
ción a los preceptos legales citados; en tanto 
que las üdns de n'CúMclmeiiio vienen, precisa­
mente, á garantir la iri'esponsabílidad del por­
teador, toda vez que en ellas se estipulan aque­
llas averias propias del envase, que fueron pre-
dueidasf<(í¿í'/íde queei porteador se hiciera car­
go de la expedición y que repudiándola, si el 
remitente insistiese en que so transportara, es ­
tá obligada la Empresa á consignar la reserva 
en consonancia á lo preceptuado en el articulo 
123 del Reglamento de puliciade ferrocarriles: 
es claro, que si el romitente entrega la expedi­
ción en cjudiciones deficientes y se obstina en 
quo sea transportada, no es razonable ni equi­
tativo que impute al porteador todas las averías 
que ocurran en el trayecto y por lo mismo que 
no ie son imputables, reconoce el comercio con 
una lealtad y nobleza que para si quisiera la 
Compañía del Norte, aquellas averías que son 
objeto del acta de rflcnnocímiento. laque como 
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Hn lietertiiinativo lleva el lU: e \ imir tie reapiíii-
sabiliii;"! i liiRriipn>.-i,i [i.irtt'adora. 

Impunidad de hs ratas. 
L» Eiiipresii lie los (.'amiiius de liierro del 

Norte de Esparcí, deliiera S.T i;i iiniieipal inte­
resada en acalüir de rüií; eoii ifis robos y sus­
tracciones que. con escátidalo di; todo el mun­
do, se cometen en sus lineas. Nadie como ella, 
ai mejor que ellü, está eu eoudieiones de repri­
mir con mano fuerte estos criminales atenta­
dos a l a propiedíKl; dispone de t'ido g-énero do 
influencias; tiene destmados á su servicio, pn-
licia. guardia civil, comisarios é inspectores 
adroiüistrativos; liáilanseásii disposición tam­
bién, .v en easos excepcionales, fuerzas de otros 
institutos; lo demandan imperiosaineute la res­
petabilidad de ios intereses mercantiles COQS-
tantemente amenazados eii sus transacciones, 
que cada vpy. snu más diilciiltosas con evidente 
perjuicio de la Empresa misma; lo demanda asi 
mismo el crédito, la reputación de una Empresa 
mercantil como la del Norte, si en algo estima 
su nombre. Pero, cuando todos estos elementos 
resoltan inetlraces. .y sobre todas estas conside­
raciones, los robos y las sistraeciones. lejos de 
disminuir aumentan, sin que en tan largo tiem­
po baya memoria de Iiaberse impuesto un ejem­
plar castigo ípie llevara al ánimo del público y 
do! comercio el buen deseo de la Empresa y su 
celoencorre^ir estosabnsos; cuando elpúblicoy 
el comercio im alimentan ya esperanza ¡dgnna 
de que esto, si no desaparece en absoluto, por lo 
meaos se corrija ó se trate de correjir: cuando 
vemos que el porvenir se presenta oscuro como 
negro es el presente, fuerza es con venga i nos 
en C(ue los ladrones de los ferrocarriles no son 
salteadores de caminos que roban li pecho des­
cubierto, se baten y exponen su vida en el 
asalto del botin; no. los autores de esos robos y 
esas sustracciones son de la casa, no llegan á 
la ínfima clase de ratas, pues no están al alcan­
ce de la guardia civil, ni de la policía del go­
bierno; lo estarían al de una policía secreta que 
viajara con ellos, que con ellos tryjiuara, de 
una policía que, como Labia de e.̂ itar bien re­
munerada, es ia razón principal y también el 
primer óbice prtm que la Empresa no la em­
plee, preflriendo gastarse el dinero en los j u i ­
cios á que la provocamos á consecuencia de 
aquellos robúsy sustracciones y en las costas 
que los tribunales l:i obligan ¿ p;igíT; los robos 
y sustracciones ilesaparecerian más pronto y 
radicalmente, si la compañia prefiriera tener 
hombresen vez do aws, anmentiira tres veces 
más los sueldos de los empleados subalternos á 
quienes se les esije por una miserable retribu­
ción los mayores sacrificios; se les pide que 
sean béroes, que c^miprometan su existencia; 
á esos desgraciados sobre cuyos hombros se le­
vantan fortunas fabulusas y que eu el estricto 
cumplimiento de su deber no vislumbran más 
porvenir que la más espantosa miseria, s ino 
ios patios de los presidios. 

No espere la soberbia Empresa del Norte que 
leresulteu s;iutiis hombres subyugados a l a 
peorde las servidumbres, que viven bajo el 
peso de inmensas responsabilidades; no, los 
santos des;I parecieron, fsi es que los hubo) pa­
ra no volver más; no pidáis abiiegaeión, nó es­
peréis acrisolada honradez en el que sintiendo 
las torturas del hambre invoca comu supremo 
derecho, el derecho á la vida; no os obstinéis 
en conseguir de aquellos infelices á quienes no 
les es licito siquiera recoger los manjares que 
vuesira hartura dejó de sobra en opíparos fes­
tines para alimentar á su nuijer y á sus hijos, 
irreprochable conducta; porque dirán que tie­
nen hambre y el espectro del hambre, señores 
potentados del Norte, es horrible, es espantoso; 
á sn vista ceden los más nobles y levantados 
sentimientos, sucumben las conciencias más 
rectas, se petriñca el alma, se congestiona el 
cerebro; se enardece la sangre, una convulsión 
nerviosa se ap.idera del organismo humano, la­
te el coraaón con desigualdad, solo una idea 
cruza por la mente velo?, como el rayo y oscu­
rece la vista como el fulgor del relámpago; la 
idea del erimen... 

¡Señores potentados del Norte, dad pan al 
hambriento y liubreis matado los mtasl 

Juicio da los tribunales. 
En ninguna de ¡as demandas que hemos in-

terpueste á consecuencia de la temeraria resis­
tencia de la Compañía á abonar el importe de 
siisti'accloiiex. han prevalecido los torpes a rgu-
meutoa aducidos por el demandado; en todas 
lasque ya conocen nuestros lectores á las que 
habremos de agregar la sentencia de este .luz-

E X P O S I C I Ó N 
que v\ Circuli) dn lii tluióii Metcaiitil ,v la (Jomisiñii iiom-

liraila purlos Síudicus dB l(i3 greiiiius Ai Madrid, I'K'VÍLII 
i \:\& Curtías protestando dBl ['rojecto de returmii t\e Li 
Oüiitribiidóii ihilustriiil í' do minerrio. prcspii tildo \imf 
señor Ministro de Hacleiul;i. 

lOoniinaación) 

tiera la intrusión del Fisco en la contabili­
dad, qnedaría completamente destruida la 
indepeudeneia personal del eomerciante y 
couTertido éste en un mero instrumento pro­
ductivo de la Administración, que con el 
pretexto de lu comprobación, iría paulatina­
mente intervinienilo en sus operaciones de 
exajei'ación en exajeración, hasta dictar las 
regías á que habría de sujetarse, no tan so­
lo el orden de las operaciones del comercfo 
y de la industria sino hasta el de la vida do­
méstica. Admitida la conl'roníaeión de los 
balances, viene por sí misma la fiscalización 
sobre an manera de hacerse, puesto que pa­
ra saber si las utilidades son exactas ó ine­
xactas, serfa necesario el cxiimen detenido de 
tpdo oí balance; y una vez ya en este cami­
no, como los resultados de toilo balance d e ­
penden directamente de laa operaciones pre­
vias á au Formación practicadas en los libros, 
se impondría qiso fucto la necesidad de estu­
diar loa asientos precedentes a! balance, y 
luego, como consecuencia inevital)le, la de 

gado de 1.'' instancia de 21 del próximo pasado 
Mayo, se eonsigoa de una manera ciara, espli-
c i tay terminante; qií'ln rU-r¡i,\st't:ic'M dvwihi-
biTsi: i-nti-'-giidi) al coiisiijii'itni-io «Í¿'/"Í,Í /ÍM.I qin-
el recibid", »•> rxtiiii- ii (" ('"iiipníHu lie la obliga-
ciiiii deS"tisf'(vcr "I'icOn- hipdd'i'li) run cxti':'¡bli-
íl'iciúii nui-cnitlii-ui'iii l'ts'ii:l-'S ^rññ'di's pn'S''ii-
t'i.iJ-is •pm- la M-isMa ptífle ¡li-ninndud". 

Muchas son lasdemandíis que tenemos pen­
dientes de sentencia que por contraerse a u n 
mismo asunto, no hay que decir abrigamos el 
profundo eonveuciiuíento serán sentenciadas 
del mismo modo. Véase, puos, si no hemos da 
experimentar noble orgullo al ver justamente 
compensados nuestros esfuerzos en pro de los 
intereses del comercio, venciendo al coloso del 
Norteen los Tribunales do justicia. 

Sección comercial 
Durante ia pasada semana se ha exportado 

por la estación de Port-Bon. el siguiente n ú ­
mero de kilogramos de vino: para l'aris. Hó.3SfJ; 
pera Burdeos. 100,190; p,ira(.'ette, \84.íí^:; para 
Montpeller, 1.23:í,lí!0. v para varios destinos. 
42S.374; total. 2.032,51l'kilógranios. 

El mercado de vinos de Cette acusa alza de 
precios; los superiores de .alicante escasean en 
dicha plaza, pagámlose de 315 á 'M francos hec­
tolitro. En clases regulares de dicha proceden­
cia se han hecho últimamente grande.-; nejío-
cios de 2íJ á 2í francos. 

Las existenciiis quedan muy rediicidEis por 
loque se espera so aceutúií el movimiento de 

alza á poco que se anime la demanda. 

Noticias, 
En uno do nuestros últimos números prome­

timos enterarnos de lo que hubiera de verdad 
en lo que sedéela de los escánd.dos de la Man-
elia, deque Bl FtiiTista hizo mención. Al efec­
to, hemos t(jraado las medidas oportunas para 
llegar al exacto eonccimionto de los hechos y 
hoy poseemos todos los datos que necesitába­
mos. 

Por falti de espacio no insertamos hoy el ar­
ticulo que referente á esta cuestión, teníanlos 
preparado. En el próximo nünicro le publica­
remos. 

Hemos oído qie])or la licencia que le liasido 
concedida al señor juez de I.'' iustimcia, IJ. (io-
dofredo de Bes.-ió i, se ausenta durante algún 
tiempo de.^an Sebastián, y que en su lugar el 
JuKgado estará á cargo del celoso cuanto acti­
vo hr. 1). (íervasiü Oliden. 

Hemos recibido el número 321 de la notable 
revista E''sk'il-en%" que contiene, entre otros, 
trabajos notables de Arresse. Arzac. traducido 
por Campión, Artola, Lnamuno, .Apaolazn et­
cétera. 

El Diario ijfici"l del iiünist-riuda la Qi'erra ha 
publicado las nuevas plantillas de los terceros 
batallones, regimientos de reserva y cuadros 
de reeiutaniient) que se van á cuistituir eu 
breve. 

Las r"íservas do San Sebastián y Verá'ara vie­
nen á constituir el regimiento infantería reser­
va de San Sebastián, los depósitos pasan i. for­
mar el tercer batallón del regimiento infante­
ría del Infuute, número, T), de guarnición en 
Zaragoza, y lacajade quintos constituirá en 
adelante ei nuevo cuadro de reclutamiento de 
la zju'i militar. 

I.os planos para la recoiistriicción de la ea-
cuela pública del inmediato barrio de Loyola 
fueron presentados ayer al ayuntamiento, el 
cual los remitió á informo de la comisión de 
instrucción púl)lica. 

Se trata, según parece, de construir on edi­
ficio, eu el cual, además de las escuelas; pueda 
instalarse la alcaldía de barrio. 

Ei edificio será eotistroido probablemente 
con arcos, eu vista de la necesidad, que existe 
en aquel barrio, de un sitio, donde pueda co­
bijarse la gente eu los días lluviosos. 

estudiar ¡as valoraeiones de los géneros; de 
manera que la investigación iriadesarrojlán-
se por sus pasos contados, hasta llegar á la 
discusión con el industrial investigado sobre 
la exactitud del valor fijado á cada artículo; 
y ya on este terreno, sobrevendría por sí mis­
ma la medición y peso de las mercancías, 
para apreciar los resultados del balance, en ­
trometida así la Administración en los más 
apartados rincones de ia easa del industrial , 
no es menester gran esfuerzo de intel igen­
cia para vislumbrar la sospecha de que más 
tarde ó más temprano, y avanzando por el 
funesto derrotero que se trata de emprender, 
se llegara un día á mezclar la Adminis t ra­
ción en los gastos doniésticoa del industrial. 
Acaso parezca esto exagerado, pero si se re­
flexiona que los gastos privados de un co ­
merciante influyen de tal manera en sus uti­
lidades, que de ser más ó menos dispendio­
so su modo de vivir, depende en grandísima 
parte el resultado definitivo de los biínetieios 
de au tráfico, no esditícil persuadirse de que 
la avidez del Fi.sco tardaría poco en fijar sus 
ojos en tan interesante circunstancia; y pu­
diera darse el caso de que después de tantos 
sacrificios para conseguir la entrada de nues­
tro país en c! concierte de los pueblos c ivi i i -
zadoa, resultase una gran parte do sus c i u ­
dadanos, sometida á procedimientos draco­
nianos impropios del espíritu expansivo de 
nuestro siglo y extraños por completo á las 

El médico especialista. I). lístanislao de Fi i -
rundarena, discipido del distingniíln Doctor 

• F.\ t" VRl,,de l'aris, ha instalado delloitivainen-
to en TOUiSA Giiipúzoai. su (¡ABINKTE 
LAtilNí.KlSCOPlCO, para el tratamicutn délas 
enfertnedades de la garganta, laringe y nariz. 

Correspondencia de Madrid. 
Señor Director de L \ Iii;':;in_N VASCA. 

Madrid 14 de Junio de 188», 

Midistinguidocorreliginnario: Ya desde los 
primeros días de ia presente semana notóse en 
el sal(')n de conferencias una gran auimacion 
que rec'rdai>a lo3 días de crisis. Los diputados 
de l;is distintas fracciones, por sus ademanes y 
por sus palabras, daban á entender que espera­
ban con impacieucía el dia de la lucha y que 
estal>an dispuestos á no retroceder un paso en 
sus respectivas posiciones. I.os miiiisteri.iles 
hacían cálculos acerca del resultado quedaría 
la votación de la mesa, ios cuale.s, aceptando 
los más pesimistas extremos, eran altamente 
haiagüei'ios para el gobieruo, pues aun unidas 
todas las oposiciones contra él en la elección de 
presidente, siempre alcanwria una mayoría 
muy respetable que serviría para aseguraren 
el poder al actual gabinete. 

No obstante, los conservadores mostrábanse 
muy animados y auo se atrevían á asegurar 
con la UKiyor f u'malidad que en t o l i s cuantos 
debates rie iiiLciaran, el gobierno sufriría otras 
tantas derrotiLS morales que h:iri;m imposible 
su permanencia en el poder ,y pondrían á la co­
rona en el caso de acudir á ellos. 

Los do la conjura han c.ílebrado varias con­
ferencias para Ajar la linea de conducta que 
han de seguir, aconlando (|uc el primer debate 
le suscitase el Hr. Homero Robledo en la terce­
ra sesión. A pe3:ir de sus protestas se u.)ta en 
ellos cierto decaimiento muy pico conforme 
con el ardor de que estaban poseídos al suspen-
der.-ie las sesiones. 

* 
* * 

.•Vnte'anicbe á l;is nueve comnn/.j cu el pala­
cio de la l'residencia la reunión pre|).ir,itoria de 
la mayoría del Congres'i. A la reunión no asis­
tieron ni (iamaao ni Montero líios. 

El dis lurso que el Sr. ^.ig.ista pronunció fué 
de acerva censura para el Sr. Mrirt.is á quien 
didicó bi primera p;u-tc. Empezó diciendo que 
nadie uiás íjue él deplor.ib.i los recientes suce­
sos del Congreso, p e n q u e nadie p iJria neg.y 
que no podíaculparse á la mayoría pítr ellos, 
pues no fué quien lis provocó,"sino la actitu I 
de los inlividu.is d i , 1 L conjura y del se fio r 
-Martes que estaba ofreciendo el triste espec­
táculo de mezcl;irse, des le la niesi presiden­
cial, eu las disi; >rdias del partido. 

Uijo que la suspensién de las sesiones fué 
perfectamente legal y se ajustó on un todo á 
los preceptos de la c'>;iít¡tii non; reclamó para 
sí toda la responsabilidad de aquel acto, del que 
dijo respondería siempre ante su partido, ante 
la nación y ante la historia. Luego dirigió algu­
nas alnsione.s, un tanto duras, al partido con­
servador y á los conjurados, terminando esta 
parte de su discurso con estas palabras;-—J^Sí en 
España existiera, como en Inj^laterra, una ley 
p(jr la que se declararan traidiires á quienes se 
atreven ádi.seutir la regia prerogativa, ¡cuán­
tos serían los traidores;» 

En la quinta legislatura, añadió, debemos 
ante todo, aprobar con la mayor brevedad, las 
leyes indispensables y después pasaremos á ia 
discusión y aprobación de la ley del sufragio. 
Si asi lo nacemos, evitando las discordias y 
transigiendo unos y otros cuando honrosamen­
te pueda hacerse, inauguraremos una niievii 
era de paz y libertad, tras la que vendrán, ló­
gicamente la economía y el ahorro. 

tlensuró á los conservadores p j r s u inmode­
rado afán duasaltar el podersln tener en cuenta 
que si se encargaran de! gobierno sin que antes 
se hubiera alzado la bandera del sufragio, no 
podrían disfrutarle eu poz inuclio tiempo. Ter­
minó su discurso recoineíidando á todos la dis­
ciplina y proponiendo la comisión que había 
de presentar la candidatura ministerial para la 
mesa del Congreso. 

El Sr. Puigeerver, presidente de la citada co 
misión, presentó á la mesa la siguiente candi­
datura; Presidente, .Alonso Martínez; vicepre­
sidentes, Eguilíor, duque de Alinodovar y (ion-
zalez Fiori; secretarios. Sánchez Arjoiia.Her-

instituciones modernas, pues más bien p a ­
recen nacidos del mezquino y raquítico cri­
terio en que se informahao los medios admi­
nistrativos del antiguo régimen en sus pos­
trimerías. La base undécima concede paten­
te de deniineiador ¡i cuantos sient:tn inclina­
ción de ejercer tan recomendable industr ia, 
confiriéndoles la facultad de cooperar al cs-
clareeiinientü de los hechos, con lo quo se 
facilitan á cuantos individuos quieran gra­
duarse de investigador, les medios de pro­
curarse datos sobre las operaciones del co­
merciante ó del industrial á quien les con­
venga explorar. Para cualquier sugetü de es­
casos escrrúpnlos, so presentaría seeillísimo 
el medio de inquirir lo que le convenga sa­
ber respecto á las operaciones industriales ó 
comerciales de cnalquieni, d e s ú s convecinos. 
Para ello le basta un simple pliego de pa­
pel sellado, denunciando que en ¡as utili­
dades de tai ó cual industrial se aparentan 
cifras inexactas, porque en tales é cuales ope­
raciones el industrial oculta utilidades; y 
como la investigación tiene por consiguien­
te quejrecaersobre las operaciones señaladas, 
sería indispensable su estudio para compro­
bar la exactitud de la denuncia y al coope­
rar el delator, habría de informarse forzosa­
mente de aquello que en el fondo constitu­
yera el verdadero fin de ladenuncia . Véase, 
pues, cómo la incapacidad administrativa, 
revelada por intemperancias de proeedimien-

uandex l'ricto y García del Castillo. Esta can­
didatura rué aceptada por unanimidad y con 
grandes aplausos. Al disolverse la reunión, los 
lüputados de la mayoría mostrábanse mitv sa-
tiafeclios. 

« 
* « 

Hoy se lian inaugurado las sesioues de la 
quinta legislatura. Los escaños del l'ongresi. 
estaban completamente llenos, pues todos los 
diputados que se hallaban en provincias han 
venido para emitir su voto en la elección de 
mesa. Los ministros se presentaron todos de 
nniforme; .Martes. C'assola, fiamazo y demás 
conjurados t)ra iron asiento al lad i de 1 >s con­
servadores; Itomero Robledo y los nueve dipu­
tados que le acompañan, se colocaron entre los 
conjurados y la mayoría. 

Constituyóse la mesa de edad, b.ijo la presi­
dencia del Sp- Mercbán, procediéndoae inme­
diatamente é la elección do presidente, que ha 
sido poco reñida.pues de trescientos cincuenta 
y cinco sufr.igios, han siilo favorables á la can­
didatura del Sr. .Alonso Martínez do,-í,!ientos 
treinta y siete. La nota cómica de la elección 
la ha dado el Sr. Ma-tos á quién se atribuye la 
papeleta eu que ñguraba el nombre del señor 
Bnrell com i candidato á la presiden.da. Los 
nombraiiüentos de vicepresilientes y secreta­
rios han recaído en los mism is que de.se mpe-
ñarones i i caraos en la anterior legislatura, 
sin otr.i variación que la de hab:írsiili n o m ­
brado cuarto vicepresidente el Sr. Cárdenas. 

L n I vez constituida la mesa detiuitiv.i dióse 
por terminada la sesión. 

IJÍeese que se lia iniciado una división entre 
bHelemeutos que aigLÍen al Sr. Q;miizi; parte 
de estos están resueltos á iugre.^ar eii el partido 
con jervador: los restantes se oponen á esta idea 
y en cambio proclaman la necesidad d,( formar 
el tercer partido. 

Itomero Robledo trabaja estos días para ha­
llar un arreglo "|ue le permita volver de nuevo 
al lado del Sr. Cánovas; según los diarios refor­
mistas, eseste último quien le ha llamado ba-
eiéndolc grandes ofreeimientos; los periiidicos 
conservadores guardan la más absoluta reserva. 

Suyo affmo.^í ' / Cofirs/Mus-'L 

Movimiento de Buc^ues. 
I'UERTO DE SAN SEBASTIAN, 

Buques entrados ayer; 
Vapor D'ii'il'i de GÍjón. con carga generíil. 
Balandra Tfi-nln de Motrico. con cemento. 
Babi.ndra Cluirn'rn de Motrico, con cemento. 
Salidos: 
liilandra ''/"/n'í'Cíí p.iraDjva, en lastM. 

PUERTO DE PASAGKS. 
Buques entrados ayer: 
Quechemarin Dn'hi:niiniim de Bayona, de 

arribada. 
VEtpor üti!, FriiiclifU! de Burdeos, en lastre. 
Vapor Patrie de Burdeos, con carga gener;d. 
Salidos; 
Vapor Lt'oy para Nantes. con vino. 
Vapor /¿wcí/iíí para Diinkerqiu', con plomo. 
Vapor R'ipid para Bilbao, en lastime. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres, Fernand y Gas -
ton Delvaille, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. salvo variaciones. 
Ea cambio da plata d MUetes del Banco de Esf afia 

¡SALVO VAKIAClONEKj 

Poralfonsinos 2l i4 ' ' io premio 
Por isabeliuas ó3|4 "[a id. 
Por oro antiguo de peso. . . S li2 "¡o id. 
Por soberanos ingleses. . . . SliS"!,, id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

1850-51 S l l i ^ b id. 
Duros isabehuos 4-75 ptas. 

Id. C'arolUS y Fernandos. . 4-10 ptas. 

|$^vanco I) Mu«ét0 en i^ali^na. 

Imp. de LA VOZ DE GI/IPÚZCOA. 

tos, puede coadyuvará la realización de pro­
pósitos ilegítimos. 

En t re las tributaciones que el Proyecto 
reclama á favor del señor ministro de Ha­
cienda, se consigna la de facultarle á ins­
cribir en la matrícula á los individuos c o n ­
tra quienes se sigan expedientes de de f r au ­
dación, sin perjuicio del resultado que p u e ­
dan dar éstos; es decir, que basta incoar un 
expediente contra determinada individuali­
dad por defraadaeión, para considerarla como 
industrial á voluntad d é l a .V.dm¡iiistraeión. 
\ a d a importa que no ejerza ninguna indua-
tria, nada importa que la Administración pue­
da haberse equivocado: de todas maneras al 
individuo fundada ó infundadamente supues­
to defraudador, so le convierte en industrial 
á la fuerza. Hasta ahora se tenía por princi­
pio inconcuso de derecho, que antes de estar 
probado el delite y convicto sn autor, no cabe 
penalidad alguna, pero el novísimo concep­
to que viene á sustentarse en el Proyecto 
que nos ocupa descúbrela peregrina doctri­
na de castigar desde luego, y por lo visto 
provisionalmente, la presunción del delito. 

"Sil puede tampoco admitirse la obligación 
que se pretende imponer á los individuos, 
personas jurídicas, sociedades y eorporacio-
nes de pagar directamente á la Hacienda la 
conti-ilmción correspondiente á sus emplea­
dos, por no tener el Fisco derecho á hacer 
aeacrvir sin rotrihucion. Las funciones de-

Ayuntamento de Madrid



GRATI 
mandará 

d quien lo desee 
])ri)apf'rton. d(> todit 
i'líisc lie ri'Uijes dv 
l¡olsill(i, despertariü-
rt's, '.•ucus, etc., etr. . 
liesfle 4 /'.•-•. 50 r. en 
«rielante. 
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Comimtíisia imporiador. IRÜN. España. (FMtfrí [MCfM,! 

Electricidad industrial 
Nuevas ¡nsialaciones úkif'm. •^- --^-^^^ 

J. Gomet-I 
Telé folios para habí tac ion es, 

fábricas y escritorioti.—Ttjléfo-
iius sistema Ader para grimriea 
distancias. 

Tddos los aparatos., asi como 
los trab;ijoa de COIOOÍTCOIÍ, son 

^,-1 garaiitiKa<los. Re faeilitai'iíu so-
'Xñ iji'e pedido presupuestos é i o s -
' "^ tniccione.*. 

Dirigirse á D. Manual de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

B U E N A O C A S I Ó N 
ORAN B A R A T O , í-iKAN B A R A T O , ("iRAX B A R A T O 

mm wMmQñ 
Idílica casa y es})0<ñal (HI esto ramo. 

— < í » - — 

Cortes de trajes, lana pura, alta iiovodiid. desde 12 peset^is en adolaiite. 
Cortes de Cli'evitote é Ingleses en todos lus ceiopes, desde 30 á 80 pesetas, 

PARA SEÍÍOEAS. 
Chaquetas de paño, hechura de sastre, dosdo "i pcíotas en adelante. 

ñ lii iiii'itid.i. 

LOS PIHIHEOS ORIENTALES, Almacén de Panos, 
iS^aíie S l l l í í í o ( f r e i i t e i i l I n s t i t u t o ) . 

PIANOS AGUIRRE 
GRAN FÁBRICA EN TOLOSA. - IBARRA.-(Oiupúzeoa.) 

VEIvfTA 

ALQXfTLETi 
Á PLAZOS Y AL CONTADO 

C A11 BIOS 
Y 

liÉCLAií ACIONES 
Proveedor de la real cas.i. p^^nsiooado por la provincia y coiuisiünaiio de las célebres casas de 

París Erard, Hodolplie, ote., etc. 
IJí'l informe emitido pur los reconoíridos artUtíts Sres. D. Manuel Mendízabal, 1). Dámaso Za-

lialKa, 1), Rdiiar.lo Compta y 1). Manuel de la .vlata. por real orden del Gobierno do !:i. M, acerca 
del mérito de los pianos, entresacamos lo siguioute: 

«De los sois pianos oljlicuos, sümi-o'jlicuos y derechos, construids.j por el Sr. Agnirre, le lla­
maron principal raen te la at^neióu los dos más superiores, por sn biieita calidad e igualdad, de 
sonidos, oxcelente pulsación y gradLiaclüo de sns esc.iptiá, que pernüte responder con toda pron­
titud y facilidad apetecibles á los diversos grados y matices de ¡a expresión más deliciLda, Se 
encuentra en ellos adoptado con buen resultado, el sistema de cnerdas crnzadíus aplicado por 
Mr. Steiiivay, de los listados Unidos. Rl cruzado do los bordones sobre las otras cuerdas, en los 
pianos del Sr. Aguirro, se haKa bien CiilcuLado respüotu á su colocación y distancias, por cuanto 
que produce un aumento considerable do sonoridad, sin ofuscar ni confundir la resonancia de 
los sonidos.* 

Depósitos cu San Sebastián; Phiaa de la Constitución, 15, entresuelo, y Sun Vicente, , \ bajo. 
Para informes en esta eiudyd dirigirse á la 

Academia particular de música para amtos sexos 
DILÍiGlUA POK 

B. DE ECHEVERRÍA 
PESCADERÍA, 5, 2." 

Licor del Polo ,de Orive. 
Nadie sa f re de doUin'S de n u t r i a s ' i ' de n i n g ú n mal en la d e n t a d u r a si usa i l iannn eidii H 

acreditadisimo/,ÍMí-fí<V l'"!'i dr Oi-iri; i-l coal refresca y perfurDO la boca de un modn a(!T..djib¡ií-
s imo. ReelKi/.ad lodo dentifi ico rpie se os ofrozc;i d ic iemio ijue lo e \ t r a . i j e ro supern á lo d,' tsspn-
ñfl V qui ' es igual 6 mejor q u e el H'-r,,- di-l Po!„. porque seréis engañados . Los niereaderes . imita­
dores ó pbigjiírios no se l u t i e rdm la l e n g u a . Es te oelebre dentífr ico t i e n e la g r a n saneiún p r á c t i -
k-;i de ve in te años lir liistoriii. d u r a n t e la cual no h a d e s m e n t i d o una vez s iquiera s u s i n m e j o r a ­
bles v i r tu i i f s . Ks, además , el más barato de c u a n t o s se conocen y el q u e conserva la lioca en e s ­
tado de saliiíl perfecta, e n t o n a n d o las enc ías y í 'ur t iücando el Tuárftl den ta r io . E s i g i d la marca 
de fábrica para ev i ta r las falsiAcaciones. • • 

- « 

AGENCIA 
de reciainaciones á los Ferro-carriles. 

iL^ I m i j m 
.Avenida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia qneda desde hoy abierta al público y muy particularmente del Co­
mercio. 

Se revisan los talonea de expedición y recepción, y se hacen todo género de re-
cianificiones por istrasas di las mttcaacias, cambio de ezpeikiones, ietasai, averías, rsios y susiiaele-
nw.erwejdí^M y cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

Adve r t enc ia s . - Todos ios señores suscritores á LA REGIÓN VASCA, ten­
drán ilereclio ¡i (tirio-ir las consultas que sobra los casos expresados lew ofii-
rran, á la Aí'eilCia \' se les contestará en la Secdón especial, que á este 
objeto se abrirá en el periódico. Este serYieio le prowta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asiintos se sometan á nuestro estudio en todo género de recla­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por !00 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudirá los Tribunales. 

Recomendamos muy eficazmente al Comerciu que siempre que retire 
mercancías del Ferro-carril, exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaña á las mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de ios portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones áque haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carrilea á la Dirección de este 
periódico, Legazpi, 4, 2.", ó á los Srt-s. Torrnibu y O.', L'un. 

1 m S s 

LA UNIDH Y EL FÉNIX ESP&HOL 

Compañía de seguros reunidos 

Eslalilecida en Madrid, calle de Olózap, 1 (I'J'SM im\m. 
(.1A1ÍAM¡.\.S. 

Capital social 12.000.0(í0 de Ptas.«Iecllías, 
Primas y reservas 41.075,81)3 Ptas. 

95 AÑOS DE EXISTENCIA. 
Esta gran Compañía nacional, cuyo capital 

de livóii. 48 millones, no nominales smo efecti­
vos, es superior al de las demás Compañías que 
operan en España, asegura contra el mccndm 
y sobre la vida. . . . 
- El gran desarrollo de sus operaciones acredi­
ta la couíianKa que iia sabido inspiraral p«b i-
co en los 25 últim os años, d urante los cuales ua 
satisfecho por siniestrosla importante suma de 

31.771,í l l Pesetas. 
'Subdirectores do la Compañia en Guipúzcoa: 

P. ANTONIO LAPAZAKÁN, OHchiti, Gwmii/, ii, 
3." y D. Josi! ANTONIO UESAGASIT, Olicnur. Oa-
r ibey. 10. principal, San Sebastián, 

L A REGIÓN VASCA 
Revista semanal político-administrativa 

--.,=^_.. 

Director-fundador: D. F e r n a n d o Toppa lba . 

Precios de suscripción.. 
Pesetas. 

En España, un trimestre 1'50 

Resto de Europa, un año 10 

América, un año 15 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

Anuncios en cuarta plana O'IO 
Id. en tercei'a plana • 0 '20 
Id. en primera plana. . . . . . 1 

Noticias y comunicados á precios convencionales. 

P A G O A N T I C I P A D O . 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2. o 

J. HERMOSILLA. 
COEREDOR OFKÜAL DE COMKKCIO 

Y AGEXTE GENEIiAL DE NEGOCIOS 

L o g r o ñ o . 
Apartado de Correos, núm. 13. 

Admite cuantos asuntos y representaciones 
se le confieran, de carácter liouroMo. en cual­
quiera clase de luigocios para esta plaza y su 
provincia. 

rVSTAllCIONKS"" 
Dlí 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

A. ^endé, electrici-sta. 
Dirigirse á D. Jiistin Clmerie, Oomiaio-

nist i í .—Irún. 

Nueva Galería Fotográfica 

L E O P O L D O ' D U C L O U X , 
16, CAÍ,LE DE URBIETA ]fí. 

Magníñca galería montada según los adelan­
tos más recientes, con bonitos fondos claros 
para los retratos do moda; fondos y decoracio­
nes para imitar el campo y marinas, y variado 
surtido en tarjetas de novedad. 

Foíografías geinalas, en que por una combina­
ción ideada por mí, sale la misma persona es-
trecliáudose la mano, abrazándose ü en mil ca­
prichos distintos. 

Se hacen toda clase de fotografías, desde las 
mds pequeñas, hasta de tiimaño natural, asi co­
mo grupos, vistas y reproducciones de toda 
clase, á precios moderados. 

líspeciaiidad en retratos instantáneos para 
niños y grugos. 

La galería estaráabíorta todos loa dlus desde 
las diez do la miiflana. 

^IVUEYA FliVERAÜÍA 
de Juan Gano 

15. AVENIDA DE i,\ I.IRKTITAD, 15. 
Fabricante de artículos de viaje. 
Especialidad en mnndos americanos y fran­

ceses, pesando de H á 9 liílos. 
La nueva funeraria tiene establecido aotvicío 

permanente día y noche, cajas metilíciía y de 
modera de 1.^, 3.", 3." y 4."; ¡a casa se encarga 
de todo trabajo ulterior; así como del servicio 
de coches, velar y demás asistencia. Avenida d(! 
hi Libertad, 13. Para avisos. 15. 

BORDADORA en blanco. Calle de Vertrara, 
11. 3." 

Ayuntamento de Madrid




